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Hola, soy una rabosa. Si queréis, podéis llamarme Raboseta. Pero sólo los niños; porque los 
mas peques sois los únicos que conocéis el lenguaje de los animales y seres fantásticos del 
bosque. Con la edad, perdéis esa facultad. Por eso es muy importante comunicarnos con 
vosotros desde pequeños para que podáis contar los tesoros que tiene esta tierra. Ese es el 
cometido que nos encargan los duendes de los valles, los guardianes de la naturaleza y 
patrimonio de Aragón.

Para nosotras las rabosas, el Pirineo es la gran montaña donde vivimos. Allí yace un 
gigante castigado por los dioses, por no ayudar a un peregrino, a vagar perdido hasta que se 
convirtió en montaña. Sobre su cima, un mago, Atland, el encantador de las cumbres, edificó 
un castillo mágico con criaturas fabulosas. Y a sus faldas podréis encontrar castillos como el 
de Loarre que guardan historias legendarias que os contaré si me acompañáis en el viaje por 
Aragón.

Pero, dejadme que os enseñe el lugar donde estoy ahora. He venido a descansar a un sitio 
de ensueño: el Monasterio junto al río Piedra, en Zaragoza. A las rabosas no nos dejan 
entrar en el spa del hotel, pero no me importa. Yo prefiero relajarme en el impresionante 
parque escuchando el murmullo del agua de la cascada. Y de vez en cuando, entre las 
grutas, veo pasar las grullas que vienen de Gallocanta.

Cuando busco descansar, me resguardo entre los muros del monasterio, construido justo 
hace 800 años, por unos monjes que trajeron de Francia una nueva forma de levantar 
templos y que inventaron la forma de hacer chocolate en Europa. Mmmm, que rico!

¡Anda mira!, un autobús repleto de niños camino de Albarracín. Voy a colarme en el 
maletero para seguir con el viaje. ¡Qué suerte! Allí descansaré en sus calles y cuestas que 
permanecen igual desde los tiempos medievales. ¡Gracias al buen hacer de los duendes, 
claro!, que han preservado este lugar mágico para que ahora podáis disfrutarlo. Si venís, os 
esperaré cerca de los Pinares de Rodeno, uno de mis lugares favoritos. Llamadme: 
¡Raboseta Raboseta! y acudiré veloz, como lo que soy, para contaros otras fantásticas 
historias de estos bellos lugares.

LA RABOSETA

Si quieres convertirte en raboseta como yo y 
disfrutar de un montón de planes para hacer en 
familia por Aragón aquí tendrás más información: 
www.aragonenfamilia.com 
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